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El
mexicana

sin

por
contra

y

co
u -

man am
as masuna

prosa
con

de la novela

sus
I

inevitables

en un
liciones sociales 

record 
, de Li

R ivas , de

, de
bos

papel

con su musa 
Isaacs, y 
grand

ras como
el F

ueron
la

ecesores
ob

primero 
ocal. Opresión* 

curso normal de 1

novela desempeña un papel relativamente 
1 desarrollo de las letras 

XIX.

, de
A m a

miento 
a r tí n

“descubrimiento”
“Los de Abajo

ersos patnoti- 
los productos 
independen- 

la tiranía 
fue el

y P° 
ar ob 
izardi;

emente en 
anterior, 1 

aquel 
ogoso empeño por exponer y condenar 

líticas existentes. T 
El Peri 

d o

contra
. . Eso
i turbulentos 

que hallaron un
. Hechas las 

c

mas que

era, inspira
de una generación 

del siglo

a vi 
fueron

onde

# • caóticos, y pocos 
sitio pací!! 
excepciones posibles

d á, de M 
pred 

audables 

f.

cía,
1

a c u n
, de Blest Gana y

se inspiraron 
las con- 

enemos nada 
u i 11 o S a r- 

Sarmiento; 
lia

ras en

importancia en e
* 1 J 1 • 1españolas del siglo

ni fr iT ¡ir ■■ 1 . r
eos y prosa combativa I" 
de la prolongada lucha

España y luego 
revolución, destierro . . 

■ida en aquellos días 
los literatos 

comulgar 

de M aria 
dos

I
te
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quepara

quemas

en aron
tienequea a

nosen

e

a ora
con

su
exico

nuevo
ma-o espano

a j o

cion mun su
sorpresa era
sion un uno

es—mas po
ya

o prosa.
sus

que

constituía

con JU 
do luí

necesi­
tarlo

rnos
cnLí

Llica

cuenta 
última

pue 
novela d

po­
li ovela-

egos. 
novelas

de

no 
do

ñeras
oL

en 
litros, y 

novelas

de

representativas, 
mundo español

darnos 
la

uen numero 
de

la

uno 
líticos, 
dores

«L 
d o n

de contentarse 
su infortuna- 

señala
Gall

y que 
os, LaLien

Se 
se descu 
del AS-éxico

la sino en sus momentos 
publicado L 
taron reediciones de sus primeros 

Latía escrito varias excelentes

ra concentro
y grande fue la

zuela

gu n

e
enezuela

, de 
lista de 
ritu del

de las

ivera. V
Bárbara 
ormidatle 

del espíj 
descriptivas 
Li¿ pana, 

os de A t 
de esta ot

tivar y
la Lteratura
M

o n a 
agrega a esta f.

, impregnadas 
y gráficamente

tres de A 
a revolución: Z

Eran 
ensayistas, panfl 

. En el umtral del 
el Lorizonte literario 
enalzar la novela

fección
cada

Mármol, 
estética < 

de esos escritores.

y la o 
S o m L

a
C a r a n c 

la ot

Argentina
anuel Galvez; bos 

de JBenito LyncL 

Se

merica
de

d o

la 
Lispanoamencana.
1SI o r m a 1 , de jMl

a Florida», 
e la pampa, J 

uiraldes. Colombia 
g i n e , la única 

do Lijo, dose Eustasio Ri-------
legítimo orgullo

autor,
Alanano

funciones en
capital mexicana,

desocupad
tras

su mas potente 
, de Azuela.

ó la aten- 
general 

por profe- 
de los La-

y costum
ra de 1

El éxito espectacular 
dial sotre 
al sater que 

modesto médico en 
tres de la

a e s t r a
L o s d 

ra clasica 
r a, de Güi

per 
preocupación de 
triotas, desterrados 

etistas, mas Lien 
siglo, sin emt 

jóvenes que itan 
la altura
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Novela *Los de Abajo»

Su

a a su
ida

nuevas 
de

iciones. 
de

nuevas 
su vid 

de
de

se ve ase- 
solicitud de

para asegurarse 
que liubo dos ediciones antes 

1920, pero fueron limitadas y 
despertar ínteres amplio. E-ntonces su-

os de
icjia novela, publicada liace 

atención suficiente como
Cierto que buho d

rraduccio-
sus ob

Aba
diez

Mala

ajara anos antes, 
d e A b 
A.nita Brenner con e 

a y mas luego a 1 f 
que la tituló M a u v a i s e 
íntimamente satisfecho con 
sus años maduros, 
diado de todas 
los derechos a 

información crítica sobre 
la bibliografía

did

e r b

popa

1 
c e 1

uci 
jMl a r -
P ornes 

brado e 
alumbra

a j o , y en

encuentra que 
años, llamó la 

edici~

ello, 1 
alcanzaron

a , publicada 
muchos preferid 

1932 fue trad 
1 título de 

Aí-athilde 
. Deslum 

ia gloria que 
autor ahora 

la

era por

revolucionado.
Guadalai 

1ar 
les

nes y
Si uno examina
(1)

ranees
G r a i n e 

la tardí 
el retraído 

partes de la tierra

(1) Los de Abajo, El Paso. Texas, en -El Paso del Norte», 1916; Los 
de Abajo, Tampico, en c El Mundo3, 1917; Los de Abajo, México, en 
cRazastcr3, 1920; Los de Abajo, México, en «El Universal Ilustrado». 
1925; Los de Abajo, Jalapa, en «Ediciones del gobierno de Vera Cruz3, 
1927; Los de Abajo, Madrid, en «Bíblcs». 1927; Los de Abajo, Madrid, 

en «Biblos3'. Colección «Imagen-3. 192?; Los de Abajo, Buenos Aires, en 
«Vanguardia», 1928; Los de Abajo, Nlcdrid. Espasa Calpc, 1930; Los de 
Abajo, Santiago de Chile, en «Zig-Zag:, 1939. Traducciones: L'Ourcgan, 
by J. and J. Nlaurin, París, en «Monde'. 192S; The Under Dogs, by E. 

Mfunguía, Júnior, con prefacio de Carleton Beals. New York. Brcntr.no s, 
1929; The LJnder DogS, by E. Munguía, júnior, con prefacio de Carleton 
Beals, Lordon, Jonathan Cape, 1930; Cet X d’en bas, por J. y J. Maurin. 
avec preface por Valcry Larband, París, J. O. Fourcade, 1930; DiC Rotte, 
Gicsscn. Kind & Buchcr Vcrlag, 1930; Oni <Sa Dna, por el Dr. Zoran Ninie, 

Zagreb, Czechoslovekia. Obzor. 1933; (Les de Abajo) versión japonesa, por 

Tamiji Kitagawa, para el «México Shimpo3.

Brcntr.no
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e

es
on i v e r s a

a ao s

a

quien

pre
no

trata ajoe

o e
Si señoros»

mas«

pasarse
eo que

enteramente ignorantes

os a
tod

pu-
li-

en
del

lo 
d

mente
i ndujo 

blicar 

s

onar
diez

que 
zuela?

de habla

corona
Carleton

escritor 
fació
, (New

de la exis-

cuales
^resaliente

debía,

anos 
bio 
Iiom

menos 
e trad

ñámente atrajo 
hispana, diez anos 
blicara»; pero agrega que

!—El Uní- 
público la 

seguid

pu 
v e 1 
cuál

teratos mexicanos se
Eeals se le puede 
temáticamente al decir 

publicara», en cam 
de que los

primera
por alt
Aí.éxico estuviesen

ar JL 
ble, 
del

que 
u s t r a d

No-
bajo

icar por que
la atención de todo el mundo 

después que por primera vez 
cuando ello sucedió <

sorpren did I 

acilijad

1925, 
icacion que fue 
mundo de liabla hispana y 

alemán, japonés, ser- 
yiddish e 

éxito de 
sido leí-

riiso,

en enero 
partes, publi------ -

el 
francés,

hitamente---- ¿y
1 Ilustra

se debía, y no
. los años maduros

Eeals, en el
E. A^unguía,júnior

expli

no 
bres

mas so— 
mexicana? ¿A 

pequeña parte, la fama 
iMLariano A

de la traducción in- 
Y^orh, 1929),

se
«los 

al

vio y por otras que 
italiano. ¿Cómo 
una novela 
da

maravilla de las maravill 
d o , en enero de

o en su propio país: 
comercial El U

d e AL a j o 
emana 1? ¿Quién 

circunstancias, del d 
novelista de la

a por
versa
novela en cinco

de otras seis en
acciones en inglés

luego seguirán 
puede explicarse

que en diez años solamente 
por un puñado de 

desconocid
al

para errar ma- 
tarde 
puede

glesa por 
de

vez se
su afirmación

gente y cuyo autor era practica- 
**? ¿Qué es 1°

1 11
en su popul

era responsa 
escubrimiento 
revolución

en
el

miraron 
perd la f
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ten cía novelasu
canos sorpren cuan ra

sitio

ras en
por

o en como
comoa

gran sensación momento»,
repu-

o en poe-era que

ar-
por

n u e s t r ae 11

autor
susmenos acerca

«

estuvieron conque
asu

lego ivera

pe-a revoluciona

guntarse que 
sía, d

de Azuela

gran 
a novela de 1

criterio agrega:
Diego Rivera.

I u t u r o
o escrita 1

*Los de Abajo»

de 
la

acerca
Hace

- 1 -

rce.
cu and

os escritores
la revoluciona, 

revolución

conocía
Je

interesante
tación de

Hacia

este
la

ocupo 
OL

que 
fines

que pu
na de 1

que apareció tajo la f.
(1)

y

mayor parte
disfruta.
literatos empezaron 
kakían realizad

diese quedar como expre- 
as más importantes polémicas 

de

ispana 
dada 

el 
fue

a 
literatura

mexi- 
Lzuela 

grandes 
próxima da mente 

Beals, Azuela 
lista de 

«la 
kecko

que le correspon 
prosa de América ki 
después de la fecka 

reconocido en general 

os de Ab ajo 
literaria del

mayor novelista 
saludad

muy poco
okras.
de la revolución

suks-

orma 
Influencia 

(2)

tiene un 
MLapl es 
Azuela,

rama
de la

días

tres anos 
fué 
ALéxico, y

no son los 
tanciando

y muc
s declaración:

sion 
de esos 
tículo, 
de

A

la r e v o 
'ecididamente < 
zuela v mucko

literatos 
okra de

las

puede atri
A zuela
de

lo
novela

época. u 
fué la
osé Corral Rigán 

1 u c i ó n
el

a pre-

itriouirse en su 
cía akora < 
1924 los 

ellos

la. Los
do la

día entre

« L
. Un gran poeta: 

novelista: JMuariano -fkzuela

lución» ¡A

cursiva, es

t 1) Francisco MonterJc García Icazbalccta me informa que José Co­
rral Rijíán fué un seudónimo usado alternativamente por tres periodistas 

de ese período: Ortega, Caries Nc»rie(¡fa Hope y Arqueles Vela.
(2) L£l Un.versal Ilastrado, 20 de r*o viem bre de 1924.
t 3 '■ La cursiva es mía. (El autor).

y de 
dieron 

le
no se 
el



4£0 A i c n e a

mayor

queno

a ser pore
e escritores, y por osque

mas

a m-

sim

en

1que imita ero
no

toscos. que

anos

ran

o

tan

que piensa 
Itivos,

mes 
fío

que 
tendrá 
bordad

ibatarde

titula
. Después 

nuestra vid

sar 
sid

1

había

en 
los

mas

la

al

fue sino un 
verdadero desalío 

da

Ab ajo 
literario de la revo-

«un simpático

O S 

hecho

a no
a El
lado

dos meses antes, 
da el

so­
suele 

pluma

que sea 
d

de

e diciembre
en la literatura mexicana» 

que todos saben: « 
siempre artificial y vana», agrega que, 

fueron, su- 
naturalistas, 

turbulentas, 
la oh

lo
sido
los escritores anteriores, 

bolistas

as artes
eros, los

temporánea mexicana, 
frente a

de estos 
o proclama 

ución! 
Sin

lanza
ración de escritores, y por nada menos que uno de 1 

prometedores del grupo. Julio Jiménez Rued 
escatimaba los términos en el artículo que entregó 

u niversal el 20 de diciembre de 1924, 
«El afeminamiento 
de puntualizar 
telectual ha 
sin embargo,

«eso en tiempos en
¿P

embargo, 
do el

sentimiento 
o rococo». ¡Y 

que la tragedia

que la distin- 
loy . . . hasta el 

do. Y a
ahora 

puntos de la

. Eamenta que en 
la literatura con­

de hallarse 
se queja de 
ha soplad 

e cerca!». ¿ JTor qué el jMLéxico nuevo no encuentra 
expresión en la literatura actual? ¿Por qué los literatos

te, amor, 
guía del 
tipo del hom 
mos gallardos, a 
encontrarse el éxito, 

las complicad 
venid

cesivamente, parnasianos, 
menos tenían chispazos de genio, pasiones 
aciertos indudables y frecuentes y ponían en la obra un 
no sé qué: gracia, comprensión de la naturaleza circundan- 

elegancia, pensamiento original, 
modelo que imitaba . . . P 

bre que piensa ha degenera 
. . Es 

mas que en los 
del tocador» 

estudien 
el
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rres o,
escritores

que
constante,

en
que « no

o

compen
pugna

instantemerecer tan un

po
ro tan

sus

menez no

una a

es tan a sirviese
a

consiguió

fruto,

Novela *Los de Abajo*

ra»
revolucionaria

spana y
babría

favora

o
:ifra

en sus to­
los

en
Je

os
crea J

bra

Jo

su miseria an- 
breve

mas
el pu

que 
Jescu

ante y trágico, 
palab

encerraJ 
lian

en
locura crea o 

masculino 
? Cuán extraño es 

baya

cosa con to- 
J

Je

visión 

una Jéca 
nali Ja J 
y estímulo a los 
interés entre el

mismos escritores y 
. Si tal fue su 
toJas sus 

irtiJa pan

como
Je com- 

revuelta, 
pueblpl

y ci
Je cruenta guerra civil, apasiona 

. . El pueblo ba arrastraJo

escnbien 
líos no

público 
allá Je 
to Je p¿

ese
Je intereses .

te nosotros sin 
contemplación».
No poJía

cuadro tan J

e acicate 
creara un algiJo 
Jeseo secreto, lo

y Je

mexicanos continúan
Je marfil? ¿por 

Je Rusia
ALéxico aparezca 

Jora, en acción 
netos, colonJo, brill 
la acepción Je la 

Je ludia

trágica que sea 
blo en toJo 

Ja

Je la literatura con- 
escritores, quedase JesatenJiJo. A 

muy aparente inclinación bacía el 
AAéxico, posiblemente Julio Ji- 

poJiJo mantener largo tiempo 
tan poco favorable a la literatura Je Iiace 

Ja. Probablemente presentaba la 
sombrías para que ell

narrativa o 
agitaciones Jel pue 
tierra civil,

pasaJo

Juro varios meses y 
bnmiento Je Azuela

que e 
revolucionaria «una o

«agitaJa,

esperanzas, pues pro­
una refriega literaria 

el menor, fue el 
su mas conociJa novela.

pesar Je una 
literario de E

Rué Ja

esperarse que tan punzante ataque y un 
esconsola Jo

ena
perfiles

to Ja

en quince anos 
apareciJo la obra

Jio
LO Jo



¿22 A tenca

a
que

que que

espano
•en una

unaa por

«en ana
pero a

a
a e

«

que
o s

os, pora eza
ensus o

mexicanaliteratura Vi-

última

e vista 
ñal

que 
difusión

punto
Podría señalar entre

guias.
figurar a la cabeza de esos escritores ma
deficiencias editoriales-----él mismo edita
• > •
imprentas económicas,

G. I..
25 de

contenerse
México

1

de 

d
A bajo y

o el caso
los novelistas ape­

nas conocidos - ■ - y que merecen serlo ■ a Aí.ariano 
Azuela. Quien busque el reflejo fie1 de la Loguera de 
nuestras ultimas revoluciones tiene que acudí

Por 
la

mismo 
bsequiarlas

no 
público

ir a sus pa- 
otras novelas, puede 

1 conocid 
bras

a por un joven colega de di­
al principio esperó pacientemente 

al reto que al final no pudo 
rmar con resolución «ante el público de 

de liabla español

a de acuerd 
literatos d

chispa fue suministrad
menez Rued a,

alguien respondiera 
de afi

y de la América de liabla española, que existe 
a actualidad una literatura mexicana viril que solo 

ser conocida por todos, de

para o

(1) Francisco Montercle G. I.. «¿Existe una 
ril?*. El Universal, diciembre 25 de 1924.

(2) «¿Existe una literatura mexicana moderna?-’. Excelsior, 12 de ene­
ro de 1925.

o con 
e renombre»;

la falta 
que ha 

pluma de Victo- 
Alvarez, que ingeniosamente interpreta 1 

la falta de literatos se debe a la falta d 
embargo, jMíonterde demuestra, cúm­

el caso de Ma-

necesita, para 
efectiva»

Francisco j\*£onterde G. I. estab 
•J iménez Rued a «en que falt 

discute: «eso se debe, 
paralela de críticos», declaración esta 
originado cáusticos comentarios de la pluma 
nano Salad o 
firmación « 

críticos» Sin 
plidamente, su 
nano Azuela: 

conocidos 
.zuela. Quien

, que serian
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sus
impresas, en as

en

novelista
Rirnencz en su ar-

o ajo y

a étnica
as zonas

on
s i o re

que «no

nueva y que que
sin emni >

sues
o s

a pornove
curiosi-una

siguientec cono a su a

(1) Ibid.

8°.
interés

a a 
defensamar j 

de Jiménez

el

, bien

menos 
tículo».

ediciones

ico 
había 

había

tor-

obras se 
en tod

que 
de

a veces 
bar- 
. del'

do 
de

lamod

por agentes, 
zuela, fuera 
sin emb 
el

narraciones cortas
Aion-

sus 
los

revolución, 
la

argo, es 
ec ha Je

entrab 
salía en 

hay

de Ah 
ueron objeto,

ucion
d e

es
hoguera repro-

finta: «Soste-

Salad o Al varez 
x c e 1

Los

populares

nunca
1, agrega, 
aflea». Allega 

d versarlo

en el mantenimiento
Abajo, declaran

y convenientemente 
Estados

este modo la novela

de Atariano Azuelaí
la atención de un púbh

polémica literaria, que pronto tuvo 
admirablemente, para mante­

ad novelista mexicano de la re—

por primera 
ico mexicano aficionado a 

adeptos

y renom

De 
nombre 
vez, de 
leer, 
en tod 

fijos

«según parece, 
leña a la 
la

que, aunque 
Azuela, 
terde, la cua 

dad kbllogra 
liand

asegurando
hay no es mexicana ... y 

a literatura». (D Más 

definida contnb
público hacia L 

leído varias 
. leído la

sirvió, 
ojos sobre

hallaran

las librerias, 
los 
de

brados si 
modernas, 

administradas
uien conoce a AA.ariano Zkzuela 

unos cuantos literatos, amigos suyos? Y, 
el novelista mexicano de la revolución, 

ueda,

ner 
volucion».

Con ella, Victoriano 
de los de E 

Rueda, 
la
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críticos, senano
piesñiñosque

queerman,no

ase
re .

ana
mismo

n o-que
o s e e

otron

sa

« sus
L

mo~

en tresos taños es por

ta
1

ner
lo mismo

vez mun 
aecho:

mentó», 
sostenida

interesante
Iiom

do

don

una 
nomh

idas como 
artículo,

e mica 
de

ra
de este

una 
pued

preocuparse 
del

polé
tres

aho-

nazcan sin
calcen con

hay

propias pala- 
de

al
de una
vela hien escrita como 
inadvertida

Ade 

amillares y amigos» 
1 Ilustrad

que
lapso

nocen sus f

El U inversa
ras, «el único semanario naciona 

periodísticamente por las más altas cuestiones 
tapidamente apreció la 

los di

o»,

V ictoriano
con humor menos 
contemporánea, Julio

he que Azuela ha escrito una novela representativa 
agitación política y que solamente co- 

(2)

critica
. . los escritores cuya

nosotros una critica positiva
nental y tal vez mundial»,

«críticos en receso,
de tal
c1 e A bajo

constante»,

literatos porque 
el que los

(1) «Críticos en receso y escritores «desesperanzados»« El Universal» 
enero 13 de 1925.

(2) < La decadencia
.de 1925.

que 
críticos 

modo

según
1 capaz

hay

que sostener <
hay zapateros como X

a los infantes».
cual JMonterde replica que,

una de buenos críticos
vital, se refería a «los

fama .
eficiente . . . seria conti- 

ñadiendo que ello debíase 
apartados

a que 
todo primor

A lo 
biaba de la 
de

que no

aun para personas tan i
Salado Al varez». E

pesimista para contemplar la literatura
iménez E~ued a confiesa que

de la literatura mexicana». El Universal, enero 17

cuando él ha- 
r a la necesidad 
literatos de re- 

. . de existir entre
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una

traen recien
respuestasus a

tanto respectomas
como a que

a que mismo
antes, a una

te: se reitere

se
r o

contra
tanto auno

concomo nueva.a
escrito una

uego, y 
fue

iciano
Tal

esto

de los

a,

la

punto re- 
publicado

cuestión

« Los (le Abajo*

respecto

a tema 
de vista, 
i-opiad

sus ediciones del 
espada con la

escritores, 
la

ALartí nez,

a 
amor ? »

La

anos 
el S

ose 
al

agnmas y
Lreras

xicana, poco hay que esperar 
¿C^Lié saben ellos d

1

Por

to
libros que 

del

-igualmente convincentes

en j 
por el Decretarlo de 
de la novela mexicana 

lo que se refiere al pe

que pertenecía
ternu nos

hace

suprema angustia, 
empapada en la^ 
cuando nuestras lum 

llaman S e nd

, El lib
era el

e r o s o c u 
del loco

cargo principal que expresa 
vieja guardia de 
la

asconcelos y otros.
descubierto novelista a 

de Azuela 
alser 

discusión 
desconocían su obra. E 
firiéndose a un artículo 
ocho o nueve 
suscitada 
al futuro

respuestas
Gamboa, Salva

sion.
del alma nacional que
instantes a nuestra raza? ¿Acaso
de suprema angustia, cuando

chorreando sangre 
literarias escriben

Itos, La hora

a con
mexicana moderna?», 

guras tan conocidas como 
ovo, Enrique González

imita, simplemente, su 
había él

. , por supuesto, 
lista al discutir 

no puede 
punto inmediato en 

los

respuesta 
Ed ucación concerniente
Escribía en cierta 

r de la novela me- 
Lteratos de prote­

os de esas enormes palpitaciones 
están sacudiendo en estos mismos 

es en los momentos 
alma del pueblo está 

davía,

letras prominentes de la capital. En 

2 2 y de 1 29 de enero echa su cuarto a 
encuesta: ¿«Existe una literatura 
incluyendo las respuestas de fi 
Jederico Gamboa, Salvador N

1

no
el



A ¿enea

escritoresa
a

gesto .

as
tías Ssu ey

oo

as
entonces ansiosamente

nos

maza que
que

gue
1como asy

sera nuestroeon

su

en « o un

200ien a

nuestropara po

do,

indirectamente invita 

las de 1

angus- 

leba

carnes, el cauterio 
hasta los
las novelas
Tolstoi en

ra sin p
1 libro

mexicana se 
el 
henc 
d

e nuestra carne» 
desde

pero 
la

426

con 
los

que 
el

que 

de

que 

de
para 
ab

to 
legnas

esos 
revolución: 

el pana de

o,

A4_on-
iciembre

i leíd o
d

paria
todas las

la
deseamos,

a una potente 
creciente reconocimiento

a examinar sus 
«En 1 

airado

ónice; e

de
Francia,

libro: sangre 
(10)

propias novelas
de la Rusia se irguió 

de trueno, que dijera 

dolores 
así 1

(10) «¿Existe una literatura mexicana moderna?*, El Universal Ilustra- 
enero 22 de 1925.

esgarrar nuestros
las angustias, d

ecada antes

comenta: 
red 

breza

su grito 
anhelos, 

entonces, hasta 
esperado, el 

sentir el golpe 

ledad las 

lie, 
nuestro suelo, 

las de 

de

que venga
hido de todas las 

e todas las alegrías de 

tendremos el libro 

arrebatemos de las manos 
anonade, el bisturí 

que las carb 
mas recónditos lugares 

de -ELmiho Zola, en 
Rusia.

sangre y carne d
transcurrido una semana desde que 

artículo, en dici 
cuántos habían

escu- 
novela.

de
, discutiendo- 

esfuerzo 
ejemplares 
medio: el

a estepa 
y de voz 
todos los 

alzara, 

a d 
das

memorable

preguntaba
do los demás escritores

olvidad

nuestra
No había

publicara

1924, en que 
de .Azuela, cuan 

habían tenido 

ejemplo del
de Rafael López que 

Recuerd 
ucido 

de

terde 

25 de 
la obra 
bneron que 

Como simple 
Azuela, está el caso 

la novela en 1925, 
serio, bi

los amigos, por

esperamos, así 1 

oídos, 
e todos 

nuestra raza. Y
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teresante
an y amp por

e que no
en

otro
en seriessus re­

apareció en numero enero
a

grane «

t eraría en
encasi

mas tar e e aviso
o s« e

con

a ser a
n a « en e

un
en

mentó no
ora

curiosidado en
a

a atentamente e
contra vientopropuso,se

6

«entre e
obra . . .

lo 
clicion

pen tina mente, 
del 
blicacion 

del 
dicho

tiempo

golpe
propicia

do lapara 
novela

a
periodístico, pu 

semanales. Sin 

el

mentar 
jMLonterde, 

ignorado 
vaciland< 

suscitad

Atéx ico
11

pagina
la

suple- 
jco de

_ujo que 
S e m a -

I blanco»

su próximo 
anunciaba lo

de el

anuncio previo, 
del 22 de 

anunciando la

la e

„ir <

polémica,

la

n i v e r s a 1 dedica 
novela del día

El

por conocer
u s t r a d o , que vigil 

to artístico del país, fue

una
m versal»

ilustraba
de la NT ove

Ea flecba

ba un breve examen

el

in vencí
1 piiblico selecto de 

El U n i v c r s a 1
1 desenvolvimien-

mismo
decía:

palpitante de 
a única novela 

e1 dibujo que
1

creación
ofrece 1

PU“ 
sensación li- 

numero. Al d ía 
cada

, dada la

, Francisco 
«la personalidad del 

verdadero novelista», no 
ible curiosidad

Ab ajo, lo mas in-

magazine un aviso a tod 
de Los de Abajo,

nuestra 
de la 
i ba

se olvidó 
su joven colaborad 

defendid o «1

Los de
la fecba».
lia fue la demanda popular 

ajo, que «El Universal Ilustrado» 
dejar pasar la oportunidad 

de estado periodístico, publican

momento», 
siguiente dicho diario 

pagina. Cuatro días 

d e A b a j o — 
vida-----« El U ni

Revolución » 
la faja en

1 . JL<a columna e 

de El U 
crítica a la

literario. IS1 semanario 
debidamente

por haber 

médico de pi
añadir q 

la

de Manano Azuela en 
de diez años a 

inmediata 

AbLos d 
perdió
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delinteresantenación

llegócomoresumen,

quisoociona e a
conocer i

nom eran
vinieron

su
enero,

oa e
«críticosico. a

por

como «uno
res e

ar­os a » « os
en para

lerto una o
que por su

revista a

o

{ en

susy

primera
Colín,

así fue

revisión 
consid

mostrar a 
zuela».

figura

en
la

eroso y penetran 
relativamente d 

de la 
el U

y marea, 
J° En

a cuenta a 
mad

critica 
erad

cion».
de

la 

al

era este 
hras

quien 
hre

la

en
zuela dij 
dición

d e jA. bajo 
ALonterde

la

era 
los

J_/uego 
el orí,

ictonano 
os de A b 

ca»/1) Entonces,

seria
• el 

a actual 
diario pu 

jMionterde,
sí solo el ga- 

desde luego 
valor 
Pasa

11
a ser reconocí 

os resultados

□ en enea 
artículo < 

novelista, 
que la edición 

público. El d

te noveiis
esconocidos.
Ortega fue

bli-

de Eduar
de los 

días 
arrib

e
Los

de

receso» 
pluma

que mo 
haber

en 
de 

esafío 
la 
do o 

mejores críticos de 1 
más tard 

de a

genera- 
blicaba

(I) NIonterde desaprueba este cargo citando su propio interés, pro- 

undo en los Cuadros y Escenas de la Revolución Mexicana, de Azuela, desde 
Bu primera lectura en 1920 y sus incansables esfuerzos por llamar la aten­

ea 11 do 
del

« 

tículo 
lardón por 
él considero 
literario iba

1

o
las entrevistas 

ibezarlas 

«A
la

ijo ...» con una 
del 29 de

pronto a situarse en prominencia
1. Y de la noche a la mañana tod 

pod

y es

ajoo s de Ab 
continental e interna- 

jMléxico

que
propio mérito y positivo
czida tarde o temprano.
de la disputa literaria y llama

Salad o Advarez por Laber lia- 
ajo «una curiosidad bibliografía 

bien raro, Salad o Alvares entre-

niversal, pu 
fotografía 

el di" 
frecida

el mismo 
bajo», por 

estamente reclama
bra

y 
d

descubi
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vista a a

re
a s

no

es

e
sus

escn-

escntas;« noo

carecen

prontozuela

t o n t e o r-comparan a

asom

d

Azuela,Aiariano

repeticiones, 
hasta de

s una curio- 
bro

laltas ga- 
ortografía,

ción de 
de su

redacción de 13¿blos,

concor 
rrafales 
de la 
de

ras
. de 

proclama 
'-la,

p r o p

conocía «me
4 de febrero 

o b :
sa mezcla 
haber 
de A

U n i v e r s a

ranchera en
y Tuchipila
be: «Sus obras no

dancias gallegas,
de estilo, sino que 

ortografía elemental

quien 
diante cartas», y public 

El E xcelsior

la edició 
un artículo 

zuela. E 
de 

indud ahles

de
del doctor

dos elogios y
dotes

el editor de E 1 
Noriega Hope, 

del «dómine

los críticos hacia Los de Abajo y otras obras de /Xzucla. En la épo­
ca de su descubrimiento personal de la citada novela; Monterde pertenecía 
a la redacción de 13íblos, un boletín semanal de bibliografía publicado por la 
Biblioteca Nacional. En la edición de febrero 28 de 1920 de 13iblos, apare­
ce la primera revista crítica de Los de Abajo por Monterde, y en los meses 
siguientes da una lista completa de las publicaciones de Azuela. Más tarde, 

como editor de Ante fia, Monterde pidió y publicó, en octubre de 1924, un 
breve artículo por el novelista, titulado <Y últimadamcnte».

(Nota del traductor: Si este término no es algún barbarigmo o contor­
sión verbal criollista, debe ser un error de Englekirk, ya que lo lógico del 

título debería ser: últimamente).

reserva 
do las «

zuela, y de trivial
de admitir que las escenas

Cañón y sus descripciones
«están chorreando realidad y 

están bien 
inútiles

por 
e novelista» 

censuras, como cuando, des- 
del novelista de la vida 

de A£ayahua 
vida», 

sólo tienen

hasta entonces sólo 
ición del 

sob
ica en

primaria».
Azuela fue

1 Ilustrad 
que atacó esta «crítica del punto y coma» 
pedante», comparando a Azuela,

asta
que se aprende en tercer año

defendido por 
o , Carlos
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A t e ti e a4-0

I11 o n « as

su

a
tenor

capi-

acerca

envío a oyo quea

aen mismo

su

del reconocí-mas

de junio de11

n

«vasco
(1)

continuaron 
diciem- 

artículos

octubre 8 deel ultra pclonismo, ¿bid,

manera JA
de la

{¡riéndose
« ¿Existe

dedoctor

para que 
asunto

e julio do 1925. 
«Nuevos conceptos sobre

sien
bre

bre

con que

esta
o el blanco 

1924, re 
sobre el tenor de: 
derna?

autor de este artículo padece un peque- 
los calves, en ningún caso con el ca- 

vocablo, matizado con lo de ultra, o 

significado satírico que no alcanza a pc-

nion
digno be pu 
Ilustrado 
médico autor

julio lo

co?» ' 
diese 
día . .

M

; meses mas
acerca del mas importante 

ondulado!
gni ficantes, tratándose

y la crítica del Pun-(1) «Los de Abajo3.----El doctor Mariano Azuela
to y Coma’, El Universal, 10 de febrero de 1925.

(2) Cf. Manuel Martínez Vcládcz: 
moderna?». El Universal Ilustrado, 2 de

(3) -¿Con qué escriben nuestros 

1925.
(4) I bid., 2 d
(5) 

1925.
(Igualmente me parece que el 

ño error. Pelonismo tiene que ver con 
bello ondulado de las damas. Y el 
ultranza, debe tener en l^léxico un 

netrar Englekirk.— El Traductor).

semanario, 
autores teatrales en M éxi- 

tarde para que Azuela 
delOpinión

el cabello 
uclio

una
siguieron apareciendo en

tal hasta abril de 1925 Ah
de Azuela acerca de cualq

de publicación. El actualista

y varios

g a r d é e con el 
les de Shanti Tendía» 
De 

d 
de

zuela y su novela
polémica, empezada en 

ella en muchos
literatura mexicana mo­

la prensa de la
ora se consu Ita 1a opi- 
luier tema considerado

U niversal 
entrevistara al 

escribe
orge

para que dijera como y 

bordó Aid ebarán, del 
sonsacarle: «¿Existen 
(4)

«¿Existe una literatura mexicana 

abril de 1925.
escritores? », i bid.
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por a

su

n i v e r s a
a

a
as

tod

como 3111a estima­re

zo o sa
opimoo anoese

con
por 
A.

aspor regcíe

esta asi,os,
trio

a

1tina

u nya
obras teatrales

mejores paginas
1 11

de

n vista- 
no revela

zuela

« JU 

julio

(1) Pirandcllo E.nos de
repertorio de

ic ton ano
> AA.onterde Gr. I-, 

escandiente de tina familia

morras 
tados 
verlo

» nuevas' ,

da

octuore
Azuela

a j o

1925,

te a
El

o s 
de

fue altamente comentada en
E 1 TJ niversal 11

de 
Malí 

de 
d

resto
la

conocido. U

AL
de

en
' 1 menez R
[uerellantes) y Francisco 
ensor. El versátil d

misino semanario, 
Lien

a uno
justifica

México

Lien 
d e

ese interesante y pro 
ued

egativas en

la popularidad
vida, son los comentarios y apreciacio- 

d e AL ajo, que 
triunfo. M a - 
la edición del 

d

miento tardío } 
los 53 anos de vida, son 
nes criticas de otras oLras

solamente después de varíes 
a su haber un notable

preguntar que paso y por que 
interés por las oLras 

la genera

de 
de

u s t r a 
ovela Semana 

1925. anos 
lora fueron 

los Luenos 
u s t r a d o del 8 de 
triLutos al talento de

os en « 
El U n 1 v e r s a 
1925. En todos estos 

como novelista, se descuL 
Francisco Aionterde. 

de la Listona es
Li Litografía 

enteramente todo lo 
le conduce 
despertó tan 
randello de

literarias son casi siempre 11 
oLtenidos, esta vez no fué asi, como 

ficuo grupo del 
Salado Alvarez

que J 
aparecieron en esos meses iniciales
1 a Y e r L a
2 6 d e feLrero 
E 1 D e s q u 1 t e 
del

se lecci onad 
LLros» de 

de

se 
del Pi- 

1 las ca­
los resul- 
podemos 

Julio 
(como 

, como de- 
ili

aparece en 
el 2 de 

escogidos de

fue 'icJcscubicrto'’ 
y cuando ya tenía

a
ble
<». Si
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1 o

sonrisa

sa universa

a

(Traducción

r Ernesto Montenegro 

New

ora 
zuela.

univ. de Nuevo

vertir con
fatuo-

de

de

laganad
de sa- 

ará al instalarse en su escritorio 
ad 
ak

laen los anales 
batalla, y el menor 
tisfacción que le inun 

de la Secretaría de Educación Púfcli 
alegría pura el creciente éxito de 1

Mariano

2ST e f t a 1 í A g r e 1 1 a ) -

N. de la 
sección literaria do 
dio sobre Azuela 
editor neoyorkino

jMiéxico.

ica y
a novela,

Ae su amigo

K..---- Nuestro colaborador Ernesto Montenegro publicó en la

minical del diario «New York líerald Tribune^.un estu- 
y su obra «Los de Abajo’, el 14 de oc tubre de 1928. El 

Knopf tomó conocimiento de este artículo y encargó la 

novela..

sus premios es

literatura mexicana, ha 
de sus premios es la

d




